Mujeres Al Borde de La Permanente Discriminación
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El  8 de Marzo se reúne en Bruselas el Consejo Europeo de Primavera. Es la cita anual más relevante de los Jefes de Estado y Gobierno en la que se  revisan los procesos de reforma impulsados  por  la Estrategia de Lisboa para el Crecimiento y el Empleo. Coincide la fecha,  felizmente, con la celebración del Día de la Mujer Trabajadora, circunstancia que ha de servir para reforzar la comprensión del papel estratégico que juegan  las mujeres en el futuro de Europa, de su modelo social y de la sostenibilidad de nuestro bienestar económico.
Hasta hace relativamente poco tiempo se creía que la lucha contra la discriminación de las mujeres, singularmente en el mercado de trabajo, era una batalla basada en razones éticas o  políticas, cuando no se la descalificaba como un simple mantra feminista. Hoy, en el horizonte de la crisis demográfica y del envejecimiento de la población europea, son abrumadoras las evidencias de que sin una efectiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo, seremos  todos, hombres y mujeres, quienes penaremos y no alcanzaremos a tener los suficientes activos para que funcione el sistema productivo, ni las suficientes cotizaciones sociales que permitan la viabilidad financiera de nuestros sistemas de pensiones, sanitario y de servicios sociales.

La estrategia de Lisboa señala que para mantener el Estado de Bienestar europeo, en definitiva nuestro modelo de sociedad, necesitamos unas finanzas públicas saneadas y un equilibrio entre cotizantes y beneficiarios sólo alcanzables bajo la premisa de que, en 2010, Europa alcance una tasa global de empleo superior al 70%, como tienen, por cierto, nuestro competidores USA y Japón. Hoy, en Europa, apenas llegamos al 65%. 
Para alcanzar aquel objetivo se necesita incorporar al mercado de trabajo a unos veinte millones de  inactivos. Este ejército de reserva está constituido básicamente por mujeres. Los hombres, en buena parte de Europa, se acercan a tasas de pleno empleo y tienen una tasa de actividad superior al 70%. Las mujeres, por el contrario, tienen una tasa de desempleo del 10% y una tasa de empleo de sólo el 56%.
Si trasladamos esta reflexión a la situación de nuestro país, encontramos un horizonte aún más exigente, por cuanto, y pese a las extraordinarias cifras de la recuperación del empleo y de la incorporación de las mujeres de estos últimos años, España presenta el peor horizonte demográfico de Europa y una de las tasas de actividad femenina más reducida. En concreto, y con datos del 2005, con una tasa de empleo del 51.2%, éramos  los sextos por la cola, a más de 5 puntos de la media europea. Pero, por el contrario, la buena, buenísima noticia, es que España es el primero de la clase en la recuperación del retraso de la mujer en el mercado de trabajo, con una mejora de 10 puntos en su tasa de empleo,  y la incorporación neta de millón y medio de nuevos empleos femeninos  en solo cinco años.
Hay que recordar, ahora más que nunca, que aún queda un largo trecho que recorrer pues la discriminación y el absurdo se siguen dando la mano en nuestros mercados de trabajo. A pesar de las mejoras, resultan  clamorosas, e inaceptables, las desigualdades y sus causas:  En el estudio de Eurostat 18/2006 hay datos abrumadores que muestran hasta que punto las  tasas de inactividad de las mujeres se producen, en primer lugar,  asimétricamente respecto a los hombres y, en segundo lugar, por causa de las responsabilidades familiares que han de asumir en contextos sociales y legales donde la conciliación de la vida familia y profesional es una carrera de obstáculos para ellas. Discriminación suicida, en otro orden de consideraciones, pues en ella hunde sus raíces la caída dramática de las tasas de natalidad, 
Veamos  algunas cifras sobre los años cruciales de la vida activa (25-54) en los que se sitúan también los del periplo familiar: En estas franjas de edad, solo el 8% de los europeos son inactivos, frente al 25% de las mujeres. En cifras absolutas, 8 millones de hombres, frente a 24 millones de mujeres. Y cuando se les preguntan por las causas de su ostracismo laboral los hombres señalan las razones familiares en un porcentaje infinitesimal, mientras que entre las mujeres esas obligaciones explican la situación de la  mitad de las excluidas. Por el contrario, todas las demás causas (enfermedad, minusvalía, formación …) se distribuyen simétricamente.
El ultimo comentario que queremos hacer, y no por orden de importancia, se refiere al otro gran déficit que sufren las mujeres en sus relaciones laborales, y por ende toda la sociedad. Las mujeres europeas tienes  menos y, además, peor trabajo; ellas cargan con  peor calidad, mayor precariedad y menos oportunidades  en sus empleos que sus colegas masculinos. En España estos problemas adquieren perfiles aún mas necesitados de corrección, pese a que, también en esto, se están dando avances históricos. Pero ciertamente es inaceptable que la tasa de temporalidad femenina sea cuatro puntos superior a la masculina, que ya es, de por sí, sin parangón en Europa.
Si uno de los problemas que quiere corregir la Estrategia de Lisboa es la dualización del mercado de trabajo, queremos que no se olvide, en una fecha como el día de la Mujer trabajadora, que el grueso de los discriminados son las mujeres. Ello, además de una injusticia, es un despilfarro y una sinrazón.  
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